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Los triatominos son insectos que se 

alimentan preferentemente de san-

gre y son transmisores naturales del 

parásito Trypanosoma cruzi el agente 

causal de la enfermedad de Cha-

gas. La similitud en la forma y co-

loración que tienen los triatominos 

con otras chinches inofensivas hace 

difícil que la población pueda dife-

renciarlas. Aprender a hacerlo, es 

un gran paso para poder establecer 

campañas de control donde se in-

volucra a la sociedad y así reducir 

la cantidad de contagios de esta en-

fermedad, la cual afecta a los estra-

tos sociales más pobres. 
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Chinches vemos, si son de Chagas 
no sabemos: diferencias de los 

triatominos con otras chinches 

Introducción: Cuando escuchamos hablar de chinches general-

mente se nos viene a la mente aquellos insectos con colores vivos 
que expelen un olor desagradable y que las encontramos de mane -
ra frecuente en los árboles y plantas. Estos insectos no ocasionan 
ningún daño al humano, pero tienen un gran parecido con otras 
chinches que sí tienen una importancia médica y que llamaremos a 
partir de ahora triatominos (por su nombre científico). La impor-

tancia médica de los triatominos es que a través de sus heces 
transmiten al parásito Trypanosoma cruzi (Chagas, 1909) que causa 

la enfermedad de Chagas (De Fuentes-Vicente y Gutiérrez-Cabrera 
2020). Esta enfermedad potencialmente mortal es una de las más 
importantes en América Latina y se estima que hay cerca de 7 mi-
llones de personas infectadas (WHO 2019).  

Los triatominos se alimentan de sangre de una gran variedad de 
animales mamíferos tanto silvestres como domésticos (Otálora-
Luna et al. 2015). Algunas de las 150 especies de triatominos han 

logrado invadir las viviendas donde viven entre las grietas de casas 
rurales hechas de adobe, palma o madera. Controlar a los triato-
minos que viven dentro de las viviendas o en la periferia, es clave 
para prevenir nuevos contagios de la enfermedad de Chagas. Sin 
embargo, muchas veces se confunden a los triatominos con otras 
chinches de árbol y esto es un problema a la hora de realizar cam-
pañas de control. A continuación, mencionaremos de manera no 
exhaustiva algunas diferencias generales de los triatominos con 
respecto a otras chinches. 
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Figura 2. Diferentes tipos de patas en algunos insectos 

conocidos como chinches. En triatominos las patas son 
más delgadas y sin modificaciones. (Fotografías de los 

autores). 

Figura 1. Probóscide de un insecto que se alimenta de: A. 

sangre (triatomino). B. plantas. C. otros insectos. (Modi-

ficado de: Calderón-Fernández 2008). 

Dime qué comes y te diré qué tipo de chinche eres: 

la probóscide como método de diferenciación: 

Como mencionamos antes, los triatominos se ali-
mentan preferentemente de sangre, a diferencia de 
las chinches de árbol que se alimentan de plantas o 
frutos, o incluso algunas son depredadoras de otros 
insectos. La probóscide es una estructura alargada 
que usan algunos insectos para succionar alimento 
(Cruz-Lozano 2005). Para perforar la piel de los 
animales, la probóscide de los triatominos es más 
delgada, fina y recta que el de las otras chinches 
(Figura 1A). Digamos que se podría asemejar a una 
aguja o un aguijón de avispa. Cuando no se están 
alimentando, la probóscide la tienen retraída hacia 
atrás para evitar algún daño. En cambio, la probós-
cide de las chinches que se alimentan de plantas y 
frutos es mucho más alargada y se encuentra más 
separada de la parte baja de su cabeza (Figura 1B). 
En el caso de las chinches depredadoras de otros in-
sectos, la probóscide tiene una longitud similar a la 
de las que se alimentan de sangre, pero se diferen-
cian de estas por su forma curva parecida a la de un 
gancho y puede ser mucho más gruesa para poder 
perforar a sus presas (Figura 1C). Además, la cabe-
za de los triatominos es más cilíndrica que las de-
más y los ojos sobresalen a los costados. 

Patas para bailar al son que le toquen: Otra dife-

rencia muy notable con la mayoría de las chinches 
es el tamaño y forma de las patas. Pero antes, hay 
que mencionar que todos los insectos tienen tres pa-
res de patas. En triatominos son muy delgadas y 
uniformes, además de que no presentan vellosida-
des o espinas y son generalmente de colores oscu-
ros. Realmente, los triatominos no necesitan patas 
“poderosas”, ya que su estilo de vida casi sedenta-
rio, que no les exige trepar o pelear con otros in- 

sectos, hizo que a través de la evolución fueran de 
este modo (Jurberg y Galvão 2006). Sin embargo, 
este no es el caso con el resto de las chinches, pues 
muchas presentan patas modificadas que les ayudan 
a facilitar su forma de vida y su supervivencia. Por 
ejemplo, algunas chinches poseen extensiones en 
las patas similares a las hojas de una planta. En 
otros casos, pueden además presentar patas en for-
ma de paleta con vellosidades como si fuesen un 
remo que les facilite nadar; otras son estructuras en-

sanchadas que les permiten excavar la tierra en bus -
ca de raíces para alimentarse. Asimismo, algunas 
chinches portan patas con espinas y dientes que les 
servirán para “pelear” y cazar otros insectos. Es de -
bido a esta amplia variedad de estructuras que las 
patas de las chinches son tomadas en cuenta a la 
hora de identificarlas, pues el tipo de patas que estas 
presenten nos indica su modo de vida y hábitat 
(Figura 2). 

Por la facha y por el traje, se conoce al personaje: 
Al igual que la probóscide y las patas, la forma del 
cuerpo es resultado del estilo de vida de los triato-
minos. En ellos, el cuerpo es más aplanado que el 
de las otras chinches, lo cual les permite esconderse 
entre grietas de madrigueras o incluso en las casas. 
Es tan plano dorsoventralmente que caben en hoyos  
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Figura 3A. Tres especies de triatominos de importancia en  

México. Nótese cómo en la parte donde inician las alas 

pareciera verse una cintura. B. Ciclo de vida de Tria-

toma dimidiata (Latreille, 1811), uno de los triatominos 

más importantes en la epidemiología de la enfermedad  

de Chagas. (A. tomado de: De Fuentes-Vicente et al. 

2019. B. tomado de: De Fuentes-Vicente et al. 2016). 

donde no entran ni siquiera los dedos y se requieren 

pinzas delgadas para sacarlas de sus sitios de refugio. 
Solamente cuando han comido sangre de manera 
abundante es que su cuerpo aumenta de tamaño, ya 
que pueden consumir hasta cinco veces su peso en 
sangre. Asimismo, visto desde arriba (Figura 3A) el 
cuerpo de los triatominos tiene una estética muy di-
ferente a las demás chinches. Cerca de la parte 
donde comienzan las alas, pareciera verse una “cin-
tura” muy marcada. Digamos que podría ase-
mejarse a que tienen puesto un “corset”, lo cual es 
más marcado en algunas especies que en otras (Ca- 

 

talá et al. 2017). El resto de las chinches, por otro 

lado, suelen presentar cuerpos más diversos en cuan-
to a su forma. Por ejemplo, las chinches fitófagas 
suelen tener cuerpos que simulan la forma de las 
hojas y otras estructuras de las plantas, debido a 
que, al ser su fuente de alimento, esta característ ica 
les permitirá pasar desapercibidas mientras se en-
cuentran en ellas. Estas variaciones también se pre-
sentan en el grosor de estos cuerpos, pues a diferen-
cia del cuerpo aplanado de los triatominos, muchas 
poseen cuerpos gruesos y curvos similares a un ca-
parazón o escudo para que sus depredadores tengan 
mayor dificultad al agarrarlas (Cruz-Lozano 2005).  

Sobre gustos y colores, sé discreto en opiniones: El 

color puede ser la característica más difícil de dife-
renciar entre los triatominos y las demás chinches. 
Ya que la coloración incluso hace que aquellos con 
cierta experiencia tengan dudas. Aunque los tria-
tominos pueden tener colores vivos como amarillo 
o anaranjado, estos están más presentes en la perife-
ria del cuerpo y tienen una mayor uniformidad 
(Jurberg y Galvão 2006). En cambio, las chinches 
de árbol tienen colores muy llamativos en casi todo 
el cuerpo, y muchas con patrones bastante visuales 
que tienen la finalidad de ahuyentar a sus depreda-
dores. Incluso, las patas de algunas chinches tienen 
franjas de varios colores y como mencionamos arri-
ba, en triatominos son negras (compare la Figura 2 
con la Figura 3A). Sin embargo, algo que es impor-
tante tener en cuenta es que la coloración de las 
chinches varía según el estadio en que éstas se en-
cuentren, lo que dificulta aún más el poder diferen-

Figura 4. Chinches de cama (cimicidos). Es común encon -

trar infestaciones de estas chinches en camas poco 

aseadas. (Fotografía de los autores). 
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ciarlas mediante esta característica (Cruz-Lozano 
2005). Por ejemplo, mostramos el ciclo de vida de 
la especie más importante en la transmisión de la 
enfermedad de Chagas en el sureste de México y 
Centroamérica (Figura 3B). 

Posdata: Otro tipo de chinche que se alimenta de 

sangre son las chinches de cama, que conocemos 
científicamente como cimícidos. Aunque rara vez 
transmiten a un patógeno, una cama infestada de 
muchos de estos insectos provoca pequeñas lesiones 
en la piel que puede conllevar a una infección 
(Figura 4). 
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